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INTRODUCCIÓN


David Alonso García


Pedro López Sáez





El emprendimiento es un fenómeno complejo, de múltiples variantes y que afecta a diferentes campos económicos, sociales, educativos y culturales. Es un terreno que va más allá de crear empresas, por loable que resulte cualquier iniciativa en ese sentido. El emprendimiento ni siquiera es únicamente una metodología o la generación de programas que permitan la puesta en marcha de proyectos de mejora para el entorno. Es todo esto, pero, por fortuna, es mucho más; implica aprendizaje, habilidades y competencias propias del siglo XXI, así como el deseo de no reducirse a lo establecido tanto a nivel personal como a las normas sociales al uso. También constituye un campo de estudio además de un área de acción para políticas públicas, donde entra su definición como competencia clave del Ministerio de Educación, es decir, una serie de habilidades y conocimientos necesarios para que niños y jóvenes puedan encarar desafíos futuros con metodologías de innovación susceptibles de ser aplicadas en el ámbito público o privado.


Por tanto, cualquier aproximación a lo que implica el emprendimiento debe realizarse desde la complejidad de áreas que lo definen. Bien pensado, ya nuestros clásicos eran conscientes de la riqueza que implicaba el emprendimiento. Sebastián de Covarrubias, uno de nuestros más eminentes lexicógrafos del siglo XVII, entendía que el término emprender busca «determinase a tratar algún negocio arduo y dificultoso, del verbo Latino apprehedere, porque se le pone aquel intenpto en la cabeça, procura executarlo. Y de allí se dixo Empresa, el tal acometimiento […]» (Covarrubias, 1611). Resulta llamativo que incluso hace siglos se definiese el emprendimiento en íntima relación con las dos acepciones que se hallan presentes incluso hoy, esto es, aquella que se refiere a la iniciativa económica concreta y, por otro lado, a las capacidades que desarrolla el pensamiento emprendedor. Todo ello se verá reflejado en este libro. El emprendimiento se relaciona con la generación de iniciativas de carácter empresarial al objeto de paliar una determinada necesidad de mercado. Dicho planteamiento se correspondería con el término enterprise, vinculado nítidamente a la creación de empresas. Empero, para que se produzca esta realidad, debe existir un pensamiento emprendedor de carácter más amplio, relacionado con el desarrollo integral de la persona al objeto de satisfacer su desarrollo propio al tiempo que genera soluciones que ayuden al conjunto de la sociedad. En este último caso identificaríamos el pensamiento emprendedor con el término entrepreneurship y tiene derivadas importantes en el campo de la innovación educativa, el emprendimiento social y el intraemprendimiento en las organizaciones. Numerosas entidades nacionales e internacionales, comenzando por la propia ONU y la Comisión Europea, recomiendan el pensamiento emprendedor como vía de innovación y mejora con actuaciones que irían desde la escuela hasta el mercado laboral. Por ello, la Comisión ha desarrollado un marco de referencia europeo para el desarrollo de las competencias emprendedoras, conocido como EntreComp (Comisión Europea, 2023), hecho que por sí mismo demuestra que el emprendimiento es una de las fórmulas por las que apuesta el organismo europeo como vía de futuro. En EntreComp se define el emprendimiento como «the capacity to act upon opportunities and ideas, and transform them into value for others. The value that is created can be financial, cultural or social». EntreComp ha definido y desarrollado 15 competencias esenciales que desarrollan el emprendimiento, esenciales no solo para acometer cualquier proyecto o iniciativa, sino, quizás más importante, absolutamente claves para potenciar un modelo de sociedad capaz de adaptarse a contextos diferentes, volátiles, inestables y cambiantes como son los que caracterizan nuestro mundo. Cada una de estas áreas incluye aspectos esenciales para el pensamiento y la acción emprendedora, desde la creatividad a la planificación y la adaptabilidad. Dichas competencias aparecen reunidas en tres áreas (ideas y oportunidades, recursos y puesta en acción) y habitualmente aparecen representadas del siguiente modo:


Figura 1. Rueda EntreComp de competencias emprendedoras
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Fuente: Comisión Europea (2023)


Las quince competencias desarrolladas en el marco EntreComp también se han acompañado de una serie de descriptores que permiten valorar la importante cantidad de habilidades y destrezas que se trabajan desde el emprendimiento y que, por tanto, confirman su pertinencia para acometer los retos a los que se enfrentan nuestras sociedades:


Tabla 1. Competencias y descriptores que se desarrollan en emprendimiento





	ÁREA


	COMPETENCIA


	DESCRIPTORES





	Ideas y oportunidades


	Detección de oportunidades


	
-Explorar y aprovechar oportunidades para mejorar nuestras sociedades.


-Identificar necesidades y desafíos.


-Establecer nuevas conexiones para generar nuevas oportunidades.






	Ideas y oportunidades


	Creatividad


	
-Desarrollar diferentes ideas para crear valor.


-Explorar y experimentar con enfoques innovadores.


-Combinar conocimientos y recursos.






	Ideas y oportunidades


	Visión


	
-Imaginar el futuro.


-Desarrollar una visión para transformar ideas en acción.


-Visualizar escenarios futuros.






	Ideas y oportunidades


	Valorar ideas


	
-Sistematizar y medir las ideas en términos sociales, culturales y económicos.


-Reconocer el potencial de una idea para generar valor.


-Identificar la viabilidad de una idea o proyecto.






	Ideas y oportunidades


	Pensamiento crítico y sostenible


	
-Evaluar las consecuencias de una idea que aporte valor desde el punto de vista social, cultural y económico.


-Reflexionar sobre el impacto social, cultural, medioambiental y económico a largo plazo de nuestro proyecto.


-Actuar responsablemente.






	Recursos


	Autoconciencia y autoeficacia


	
-Reflexionar sobre tus necesidades, aspiraciones y deseos en el corto, medio y largo plazo.


-Identificar y evaluar tus fortalezas y debilidades.


-Creer en tus posibilidades, perseverancia y resiliencia ante cualquier adversidad o fallo en el proyecto.






	Recursos


	Motivación y perseverancia


	
-Determinación para transformar tus ideas en acciones concretas.


-Perseverar en la misión, visión y objetivos para crear valor incluso en momentos no favorables.






	Recursos


	Movilizar recursos


	
-Conseguir recursos materiales y no materiales.


-Gestionar eficazmente recursos limitados.


-Adquirir las competencias y conocimiento financiero, legal o técnico para obtener y administrar los recursos.






	Recursos


	Alfabetización financiera y económica


	
-Calcular los costes en el desarrollo de cualquier proyecto.


-Adquirir un conocimiento básico del ámbito financiero y empresarial.


-Planificar y evaluar financieramente las decisiones para asegurar su viabilidad a corto, medio y largo plazo.






	Recursos


	Movilizar a otros


	
-Inspirar y entusiasmar a otros actores que participan en la cadena de valor.


-Conseguir el apoyo necesario para generar valor mediante un proyecto.


-Desarrollar dotes de comunicación, persuasión, negociación y liderazgo transformador.






	En acción


	Tomar la iniciativa


	
-Salir del marco de confort para crear valor social, cultural, económico, etc.


-Capacidad para afrontar desafíos.


-Actuar y trabajar de forma independiente para alcanzar objetivos y llevar a cabo tareas planificadas.






	En acción


	Planificación y gestión


	
-Establecer objetivos a corto, medio y largo plazo.


-Diseñar un plan de acción.


-Adaptar la planificación a cambios imprevistos.






	En acción


	Hacer frente a la incertidumbre, la ambigüedad y el riesgo


	
-Tomar decisiones atendiendo a situaciones de incertidumbre, información parcial y ambigua y con riesgos de resultados imprevistos.


-Testar ideas y prototipar desde las primeras etapas del proyecto para reducir riesgos.


-Agilidad y flexibilidad para asumir cambios y adaptaciones.






	En acción


	Trabajar con otros


	
-Cooperar con otros agentes para transformar ideas en acciones reales.


-Desarrollar una red de contactos que permitan integrar e impulsar un proyecto.


-Capacidad para resolver conflictos y valorar la competencia de modo positivo.






	En acción


	Aprender a través de la experiencia


	
-Aprovechar cualquier acontecimiento positivo o negativo como oportunidad de aprendizaje.


-Aprender junto a compañeros, mentores u otros agentes que participan en los ecosistemas de innovación y emprendimiento.


-Puesta en práctica de metodologías de emprendimiento.








Fuente: Elaboración propia, a partir de Bacigalupo (2019) y Comisión Europea (2023)


La pandemia provocada por el COVID-19, por otro lado, ha puesto de manifiesto la necesidad de mejorar la productividad del tejido económico en España, apostando por un modelo que aúne conocimiento y un nuevo modelo de país. En los últimos años hemos asistido a un impulso legislativo para apoyar el emprendimiento como fórmula para acometer los desafíos futuros. En el informe de estrategia nacional aparece explícitamente incluida la necesidad de potenciar la innovación, el emprendimiento y la digitalización como uno de los medios para modernizar el tejido productivo (Gobierno de España, 2021). El empuje del emprendimiento como una vía estratégica de desarrollo e innovación se ha manifestado en nuevas leyes que están impulsando la creación y consolidación de nuevas empresas, particularmente aquella vinculadas a tecnología y conocimiento. La iniciativa más importante, que no única, es la conocida como ley de start-ups, que recoge en su preámbulo una realidad que inspira el presente trabajo: «En los últimos años, el emprendimiento basado en la innovación va ganando espacio […]. Esta nueva economía basada en el conocimiento supone una palanca importante de crecimiento y prosperidad […]» (BOE, Ley 28/2022). Dicha ley va dirigida a empresas de base tecnológica constituidas en los últimos años, a las que se les ofrecen ventajas fiscales de diferente naturaleza para ayudar a su consolidación y crecimiento. También regula el pago a trabajadores mediante activos financieros y ofrece diferentes incentivos para la atracción de profesionales extranjeros. Esta norma se ha acompañado de otro desarrollo normativo, la conocida como ley crea y crece (BOE, Ley 18/2022), que permite crear empresas telemáticamente desde 1 € con el compromiso de reserva de los 3.000 € anteriormente requerido, con el consiguiente ahorro de tiempo en el proceso de constitución de la entidad. Otro efecto añadido con esta ley es que se han reducido las exigencias de costes iniciales para la puesta en práctica de la actividad.


El emprendimiento, por tanto, es una apuesta estratégica a nivel nacional. El vínculo con la innovación es íntimo, más si cabe en los tiempos de transformación tecnológica a los que estamos asistiendo. Como bien apuntan L. Moreno y A. Pedreño (2020), resulta difícil concebir hoy en día el emprendimiento sin asociarlo a la búsqueda de soluciones tecnológicas u organizativas dentro del proceso de transformación a escala planetaria que nos rodea. España y también la Unión Europea corren el riesgo de quedarse rezagados en la adopción de iniciativas que combinen innovación y emprendimiento, es decir, la generación de start-ups que aúnen tecnología y soluciones para nuestro mundo. No estará demás recordar que vivimos en un contexto de cambio acelerado caracterizado en términos de inteligencia artificial, las redes 5G, robótica o nanotecnología, que, insistimos, debe ser puesto al servicio de la mejora colectiva ante el escenario de emergencia medioambiental y también social al que nos enfrentamos. El mundo del siglo XXI se ha definido por el acrónimo VUCA: volatilidad, incertidumbre, complejidad y ambigüedad, cuya traducción más obvia se refiere a la falta de estabilidad o permanencia de los cambios, la inseguridad ante un futuro que se presenta incierto y cambiante, los múltiples escenarios que hay contemplar a la hora de tomar decisiones y, en ocasiones, la falta de precedentes para entender diferentes procesos o abordar la resolución de problemas. Precisamente, el pensamiento emprendedor, visto desde la complejidad que pretendemos trasladar en este libro, busca ofrecer conocimiento sobre diferentes puntos esenciales en innovación y emprendimiento, además de herramientas para el desarrollo de proyectos.


Queremos señalar, en último término, que el propio modelo de emprendimiento que se viene dando en España debe ser objeto de análisis y debate. El último informe GEM para España (Calvo, Fernández, Monje y Atrio, 2023) señala el autoempleo y la búsqueda de oportunidades sociolaborales como motivaciones principales para iniciar un proyecto de emprendimiento, lo cual en sí mismo es positivo, ya que estamos hablando de miles y miles de personas que, cuando menos, se han adentrado en un proceso de aprendizaje del cual se beneficiará el país de algún modo, sean nuevas empresas, capacidad para el emprendimiento, internacionalización en algún caso, etc. El propio informe GEM señala para 2022 que, si bien el nivel tecnológico de la actividad emprendedora ha ascendido, solo «una de cada diez iniciativa se califica como de nivel tecnológico medio o alto». España ha experimentado un avance espectacular en los últimos diez años, pero, lejos de la autocomplacencia, hay que seguir apostando por un tipo de emprendimiento que en plena revolución 4.0 solo puede ir de la mano de la innovación científica y tecnológica, esto es, de la mano del conocimiento y la ciencia. Solo así estaremos en condiciones de continuar siendo actores competitivos en la pugna cada vez más evidente entre Estados Unidos y el mundo oriental, principalmente China.


El desafío ya no solo pasa por generar cultura emprendedora –que naturalmente es esencial–, sino aprovechar este sustrato de emprendimiento existente para añadirle o fortalecer su relación con la ciencia, el conocimiento y la innovación. El resultado es obvio: necesitamos incrementar el número y, en especial, el tamaño de las empresas de base tecnológica. Siguiendo los datos del último Global Startup Ecosystem Index, los sectores industriales donde más se está introduciendo innovación tecnológica y el emprendimiento en los últimos dos años han sido los siguientes:


Tabla 2. Principales sectores para la innovación tecnológica





	SECTOR


	2022


	2023





	Software & Data


	31,84 %


	31,95 %





	Healthtech (salud y tecnología)


	12,74 %


	12,74 %





	Fintech (sector bancario y tecnología)


	10,19 %


	10,43 %





	Social & Leisure (turismo, consumo, etc.)


	10,38 %


	9,74 %





	E-commerce & Retail (comercio y tecnología)


	9,76 %


	9,47 %





	Hardware e IoT (Internet de las cosas)


	6,58 %


	6,68 %





	Marketing y ventas


	5,12 %


	5,15 %





	Edtech (educación y tecnología)


	3,84 %


	3,91 %





	Foodtech (alimentación y tecnología)


	3,56 %


	3,84 %





	Energía y medioambiente


	3,37 %


	3,46 %





	Transporte


	2,61 %


	2,71 %







Fuente: StartupBlink (2023)


Si bien estos datos siempre hay que tomarlos con cautela, parece bastante evidente que estos sectores resultarán esenciales para generar o consolidar nuevas empresas, que necesariamente deberán incorporar tecnología avanzada por mera supervivencia. No apostar por emprendimiento de esta naturaleza nos relegará a posiciones poco competitivas a escala global. No hacerlo aprovechando las bases de las cuales ya disponemos no solo contribuiría a incrementar la brecha entre empresas, sino que implicará no aprovechar un tejido social ya dispuesto al riesgo, con experiencia en negocios u otro tipo de proyectos y, por tanto, con un conocimiento práctico que también es un activo nada desdeñable para el país.


Visto así, no es casual que este libro, precisamente, nazca desde el ámbito de la universidad. El informe Estrategia España, al que antes aludíamos, señala la conveniencia de potenciar la investigación científico-tecnológica en los centros de investigación y su transferencia al tejido productivo a partir de la generación de spin offs y start-ups. Tiene algo de simbólico que este libro se publique desde el ámbito universitario por varios motivos. El primero, porque las universidades constituyen el agente de referencia en la formación superior y un actor imprescindible para la investigación. Recordemos que el emprendimiento está incluido entre las competencias clave definidas por el Ministerio de Educación. Desde la investigación se realiza transferencia de conocimiento científico en cualquier ámbito de conocimiento. Además, el emprendimiento es una disciplina emergente desde el punto de vista de su análisis y estudio, a modo de área de conocimiento. Resulta difícil, por no decir estéril, buscar cualquier otra institución que aúne formación, investigación y transferencia en su propia naturaleza.


La reflexión, conocimiento y análisis del emprendimiento que proponemos en este libro tiene varias finalidades. En primer lugar, darlo a conocer a partir de esa complejidad que caracteriza el hecho emprendedor. El propio concepto de emprendimiento se ha popularizado, con todo lo positivo que implica este proceso en cuanto a su difusión. Empero, esto mismo conlleva dos riesgos: el primero se relaciona con su visión empresarial, casi maniquea, que es una expresión necesaria del emprendimiento, pero que no limita este campo a generar o no generar empresas (o autónomos). En segundo lugar, concebir este campo desde una única óptica o área de especialización dentro de las facultades de Ciencias Económicas, por importantes que estas resulten para entender este campo y sus resultantes. El emprendimiento y la innovación es esto y es mucho más. No se nos ocurre mejor respuesta a ambos supuestos que compartir las consideraciones y análisis elaborados por expertos en áreas y campos diferentes, siempre en relación con el mundo del emprendimiento. De este modo, se han incorporado firmas de variado origen y naturaleza precisamente para aportar distintas perspectivas, hecho que se materializa en la diversidad de perfiles de sus autores. No en vano, entre estos figuran un historiador con experiencia en emprendimiento e innovación, pedagogos, economistas, gestores de oficinas de emprendimiento en diferentes universidades de Madrid y emprendedores con experiencias particulares.


El libro se estructura en tres grandes apartados para acercarnos a esta riqueza y pluralidad que define el mundo del emprendimiento, que de este modo se analiza desde varias ópticas, todas ellas interrelacionadas. Hemos reunido los diferentes capítulos en torno a las tres dimensiones que se encuentran presentes en cualquier proceso emprendedor: la dimensión personal, la dimensión educativa-social y, por último, las metodologías de emprendimiento. De algún modo, estas tres dimensiones se encuentran presentes en el marco de referencia EntreComp que mencionábamos antes y que, por extensión, será objeto de desarrollo, reflexión y análisis a lo largo de este trabajo.


El primer apartado del libro se adentra en aspectos teóricos e íntimos, la dimensión personal y humana del emprendimiento. El primero de los capítulos nos acerca a los marcos conceptuales de este campo del conocimiento, así como a sus variantes y funciones y utilidad en la generación de cambio e innovación. También se ha incluido un acercamiento a los sesgos de mentalidad que en muchas ocasiones limita el pensamiento emprendedor, así como el ejemplo y análisis de diferentes empresarios de éxito.


La segunda parte del libro se acercará al emprendimiento desde una óptica de dimensión educativa y social, entendida en este caso por el impacto y contexto en el que se desarrolla el emprendimiento. Para ello, en primer lugar, debe considerarse que se trata de una competencia clave formativa, tal como ha desarrollado el Ministerio de Educación, de modo que cualquier acercamiento al emprendimiento también debería contemplar esta faceta. También se analiza la relación entre aprendizaje-servicio y emprendimiento como metodologías de innovación en el aula. A continuación, como parte de la naturaleza social del emprendimiento, se estudian los ecosistemas en los que se desarrollan los proyectos tanto a nivel general como en el caso de Madrid. En estos capítulos se abordan las características de la innovación abierta, y se ha incluido un estudio específico sobre Madrid como ecosistema emergente.


Finalmente, la dimensión metodológica del emprendimiento pretende ser una guía sencilla con información sobre fases, procedimientos y herramientas que permiten desarrollar un proyecto de emprendimiento y su futuro crecimiento. Para ello, se explica el desarrollo de clientes, metodologías ágiles, lean canvas, la noción de producto mínimo viable, etc. Buscamos que cualquier lector tenga a su disposición un buen número de herramienta prácticas y procesos concretos que le ayuden en su proyecto a lo largo de las fases de ideación, la investigación de campo, el diseño de la primera versión de la organización, la construcción del modelo de negocio, la redacción del plan de empresas, así como la fase de escalabilidad y búsqueda de inversiones.


Los objetivos concretos que se plantean en este proyecto editorial son los siguientes:


1. Abordar el emprendimiento en términos de complejidad, analizando sus diferentes vertientes desde varias áreas de conocimiento.


2. Constituir una guía práctica para conocer las fases de todo proyecto emprendedor, de modo que cualquier lector interesado conozca los principios de actuación esenciales para poner en marcha una empresa, start-up o spin off.


3. El emprendimiento en tres dimensiones también servirá para incentivar la educación emprendedora tanto en la universidad como en otros niveles educativos formales y no formales.


4. Presentar un análisis de los principales ecosistemas de innovación y emprendimiento a nivel global, con especial atención a Madrid, tomado aquí como caso de estudio.


Esta breve presentación no puede concluir sin expresar nuestro agradecimiento a un buen número de entidades y personas que han permitido enriquecer las experiencias que volcamos a lo largo de estas páginas. Los autores siempre se han mostrado entusiastas y generosos ante cualquier petición de los coordinadores de este libro. Innpar, el vivero municipal de empresas ubicado en Pozuelo de Alarcón, ha dinamizado el contacto entre todos ellos hasta un punto que ninguno imaginábamos hace apenas unos meses. Parte de este libro se ha gestado dentro del Proyecto Erasmus+ Professional Noticing in Entrepreneurial Education, dirigido en España por la profesora Lucila Finkel y al cual pertenecen David Alonso y Carolina Fernández-Salinero. César López, CEO de LeanSpots, está en el alma de la innovación abierta, la colaboración por encima de la competencia. Sus conocimientos sobre emprendimiento, sus vivencias en diferentes países y su experiencia en el liderazgo transformador también están presentes en el enfoque de este libro. El mismo espíritu hemos encontrado en Neus Pelligrí y Victoria Majadas, de BigBan inversores, o David Márquez, de Madrid Innovation Driven Ecosystem (MIDE). Este libro incorpora muchas de las lecciones aprendidas desde su experiencia y magisterio.


Este libro no hubiera sido posible sin la labor ímproba y constante de Conchita García, vicerrectora de Formación Permanente, Empleabilidad y Emprendimiento. Su dedicación está derivando en un modelo de emprendimiento acorde al prestigio de la Universidad Complutense. Asimismo, expresamos nuestro profundo agradecimiento a ESIC-Ediciones por la confianza depositada en este proyecto.


Nuestro último reconocimiento pertenece a los emprendedores de las universidades aquí representadas. Su ilusión, su creatividad, los desafíos que nos presentan y sus ganas de transformar la realidad que les rodea son una maravillosa fuente de aprendizaje, así como el mejor de los estímulos para quienes nos dedicamos, parafraseando el título de este libro, a esas tres dimensiones universitarias representadas en la docencia, la investigación y la transferencia.
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¿QUÉ ES EL EMPRENDIMIENTO?


Pedro López Sáez





El objetivo de este capítulo es intentar responder a dos cuestiones aparentemente sencillas: qué es el emprendimiento y qué tipos de emprendimiento existen. Como se verá, aunque intuitivamente podría pensarse que cualquiera entiende qué es el emprendimiento, comprender lo que encierra este fenómeno, por su complejidad y amplitud, puede no ser tan inmediato o claro. Del mismo modo, para poder establecer tipologías de emprendimiento, pueden adoptarse diversos criterios, los cuales generan diversidad de modalidades de emprendimiento, que pueden o no ser compatibles entre sí. A pesar de la diversidad de perspectivas y de la amplitud y variedad de literatura existente al respecto, se pretende ofrecer una aproximación introductoria al emprendimiento accesible, pero con el soporte de cierto rigor académico y referencias bibliográficas que permitan a la persona que lea este capítulo ampliar su conocimiento sobre el emprendimiento.


EN BUSCA DE UNA DEFINICIÓN


Para iniciarse en cualquier fenómeno de estudio, resulta necesario poder contar con unas definiciones básicas acerca de este. Así, antes de poder responder a otras cuestiones como el quién, cuándo, dónde o cómo, debe plantearse como pregunta inicial el qué. Así, el objetivo principal de este capítulo es tratar de ofrecer una aproximación a qué es el emprendimiento.


Como primera aproximación, se puede acudir al uso común que se da a los términos de emprendimiento y creación de empresas. En el diccionario de la Real Academia Española (RAE) se caracterizan ambas cuestiones de una manera prácticamente sinónima. En concreto, el emprendimiento se define como la «acción y efecto de emprender», y entre las acepciones de emprender la primera es «acometer y comenzar una obra, un negocio, un empeño, especialmente si encierran dificultad o peligro».


En el uso coloquial del lenguaje, el emprendimiento es la acción de crear una empresa. No obstante, esta definición, aunque aparentemente sencilla, presenta problemas si se somete a un mayor escrutinio. De acuerdo con este planteamiento, ¿pueden emprender las empresas ya constituidas o maduras, o esta acción se limitaría a las más jóvenes? ¿Basta con que una persona constituya una sociedad mercantil para que se la pueda considerar emprendedora?


EMPRENDIMIENTO Y CREACIÓN DE EMPRESAS COMO SINÓNIMOS


La identificación entre emprendimiento y creación de nuevas empresas también ha sido frecuente en la literatura académica durante décadas, tal y como demuestra Gartner (1988). Según él, definir el emprendimiento como «la creación de organizaciones» constituye un planteamiento lo suficientemente amplio y común para su utilización en disciplinas diversas, como la economía, la sociología, la psicología, las finanzas, la antropología o la historia.


Sin embargo, un fenómeno interdisciplinario y multifacético como este plantea el problema de que cada una de estas disciplinas presenta simultáneamente sus propias definiciones, centradas en algún aspecto concreto del emprendimiento, pero perdiendo de vista esa imagen más generalista. De hecho, el emprendimiento se ha abordado con gran variedad de objetivos, planteando diferentes preguntas sobre él y adoptando diversas unidades de análisis, perspectivas teóricas y metodologías (Gartner, 1988).


La concepción específica que la dirección de empresas tiene acerca del emprendimiento puede identificarse con la que plantean Shane y Venkataraman (2000). Estos autores definen el emprendimiento como el proceso de «identificación, evaluación y explotación de oportunidades». Esta definición es considerablemente más amplia que la centrada únicamente en la creación de empresas. Para Shane y Venkataraman (2000), el emprendimiento no exige expresamente crear una nueva empresa, sino que puede tener lugar en una organización ya existente, e incluso las oportunidades podrían «venderse» a otras personas u organizaciones (como sucede en el caso de las franquicias o los procesos de acquihire).


Shane y Venkataraman (2000) definen el campo de estudio del emprendimiento como el análisis de: a) las oportunidades de negocio; b) las personas que las descubren y explotan, y c) las distintas alternativas para explotarlas. Para la dirección de empresas, el centro del fenómeno emprendedor se traslada al concepto de oportunidad, el cual se abordará posteriormente en este mismo capítulo y también en otros posteriores. Crear una nueva organización pasa a ser una posible vía, entre otras opciones, de explotar oportunidades.


En esta perspectiva, la creación de empresas es un subconjunto del emprendimiento. Considerar ambos términos como sinónimos supondría que las oportunidades de negocio están disponibles de antemano, a disposición de cualquiera, y la única actividad relevante en el proceso emprendedor es su explotación a través de una nueva organización. Esto eliminaría la necesidad de identificar y evaluar oportunidades.


Es evidente que la definición del emprendimiento basado en oportunidades resulta conceptualmente más robusta que las centradas en creación de empresas. Sin embargo, como señala Shane (2012), la investigación en este campo ha utilizado la creación de nuevas empresas como una definición operativa del fenómeno, porque ofrece una importante capacidad para obtener información y analizarla en estudios empíricos. Por su parte, la definición conceptual se ha considerado difícil de manejar para obtener y plantear recomendaciones prácticas que sean generalizables para cualquier tipo de iniciativa emprendedora.


La dificultad para la generalización de la definición conceptual de Shane y Venkataraman (2000) procede de la enorme diversidad que introduce dentro del fenómeno emprendedor. De acuerdo con esta definición, existen muchos tipos de emprendedores, empresas e iniciativas, como se mostrará a lo largo de este capítulo. Por tanto, la tensión entre las definiciones basadas en el descubrimiento, evaluación y explotación de oportunidades y las que identifican el emprendimiento con la creación de nuevas empresas (Shane, 2012) no puede darse por resuelta, pues cada una de ellas tiene sus propias ventajas e inconvenientes.


Una definición que podría considerarse intermedia, y que es la empleada en la Harvard Business School (HBS), es la que ofrece Eisenmann (2013). Originalmente formulada por Howard Stevenson, reza así: «El emprendimiento es la búsqueda de oportunidades más allá de los recursos controlados». La primera parte, con el proceso de búsqueda de oportunidades, sintoniza con la definición de Shane y Venkataraman (2000), mientras que la segunda, que hace referencia a las limitaciones de recursos, evoca las restricciones que suelen sufrir las empresas de nueva creación. La noción de moverse más allá de los recursos controlados muestra la dificultad o peligro a la que hacía referencia la RAE. Aparece, de forma latente, la noción de riesgo, que aunque está vinculada a cualquier actividad empresarial, suele estar mucho más presente en organizaciones jóvenes.


Para Eisenmann (2013), la relevancia de esta definición para la práctica está en que se centra en un enfoque particular para la dirección de empresas, en lugar de en una etapa específica del ciclo de vida o tamaño de una empresa, evitando encasillarse de este modo en empresas de nueva creación, generalmente de reducida dimensión. Este enfoque o perspectiva de dirección emprendedora se caracteriza por la inventiva, creatividad, persuasión y búsqueda de oportunidades, en parte debido a la escasez de recursos disponibles.


Dado que el propósito de este texto es ofrecer un contenido apto para su aplicación práctica, la postura que adoptar en esta cuestión se establecerá términos prácticos o de aplicabilidad. Hay que reconocer que, como dice Eisenmann (2013), el término emprendimiento resulta «elástico», y que representa un fenómeno considerablemente más amplio que la creación de empresas, tal y como sostienen Shane y Venkataraman (2000).


ENFOQUES DE ANÁLISIS DEL EMPRENDIMIENTO Y LA FUNCIÓN EMPRENDEDORA


Como se ha mostrado, es complejo llegar a una definición unívoca de emprendimiento. Incluso dentro del ámbito de la dirección de empresas, la búsqueda de la precisión y claridad conceptual puede estar reñida con la operativa y la posibilidad de generar respuestas generales y recomendaciones prácticas. Si ampliamos ligeramente el marco de análisis del emprendimiento, la cantidad de definiciones posibles, así como las incongruencias entre ellas, aumentan de manera considerable. Foss y Klein (2012) ofrecen una panorámica sobre cómo la literatura ha analizado el emprendimiento, identificando tres corrientes o perspectivas fundamentales: los enfoques ocupacionales, los enfoques estructurales y los enfoques funcionales.


De acuerdo con Foss y Klein (2012), los enfoques ocupacionales definen el emprendimiento como autoempleo y tratan al individuo como la unidad de análisis, analizando las características personales de quienes empiezan su propio negocio, para explicar por qué eligen este camino frente al trabajo por cuenta ajena. La pregunta fundamental desde esta perspectiva es el quién, poniendo el foco en la persona o individuo que emprende. En estos enfoques se enmarca la literatura de economía laboral sobre elección ocupacional, así como la psicología del emprendedor. Este tipo de enfoques, centrado en los rasgos y características de personalidad como determinantes del emprendimiento, ha sido muy discutido, pero cuenta con un importante número de contribuciones (Gartner, 1988).


Los enfoques estructurales, por su parte, se alejan del individuo y se centran en el contexto o conjunto de elementos que pueden facilitar o dificultar el emprendimiento. La unidad de análisis no recae en la persona, sino en entidades como la empresa, la industria o la economía de una zona geográfica concreta, comparando entre ellas para ver qué estructuras o instituciones las hacen más o menos emprendedoras (Foss y Klein, 2012). En esta corriente se incluyen, entre otras, las explicaciones sociológicas de las culturas emprendedoras y los argumentos económicos y demográficos sobre la localización empresarial (Gartner, 1988). Los enfoques estructurales abordan preguntas como el dónde, cuándo, cuánto, o incluso por qué se emprende, vinculando estas a un territorio o contexto particular. La suposición que subyace en este caso es que hay entornos, caracterizados por ciertas instituciones y estructuras, que ofrecen más oportunidades, y el emprendimiento surge de manera espontánea para aprovecharlas.


Los enfoques funcionales se basan en el comportamiento, actividad, proceso o función desarrollada por quien emprende. En este caso es la acción, y no el individuo que la lleva a cabo, o el contexto en el que sucede, lo que caracteriza el emprendimiento. Al centrar la atención sobre la actividad y proceso emprendedor, la pregunta clave pasa a ser el cómo emprender. Esto convierte a los enfoques funcionales en la mejor manera de obtener recomendaciones de utilidad para las personas que desean iniciarse en el emprendimiento.


Foss y Klein (2012) enmarcan en los enfoques funcionales las contribuciones clásicas de la teoría económica del emprendimiento, procedentes de autores como Cantillon, Knight, Schumpeter, Mises o Kirzner. Todos estos autores contemplan el emprendimiento como una función, actividad o proceso, pero con características particulares y definitorias propias. Las diferentes descripciones de la función emprendedora pueden observarse tanto en empresas grandes como pequeñas, jóvenes y maduras, en individuos o equipos, y en diversas ocupaciones o categorías profesionales.


Dado el interés que los enfoques funcionales tienen para los propósitos de este texto y de cara a lograr una aproximación lo más rica y completa posible a qué se entiende por emprendimiento, a continuación se exponen brevemente las principales concepciones funcionales que describen Foss y Klein (2005).


El emprendimiento como función directiva


Con frecuencia, el emprendimiento se ha asimilado a la dirección de pequeñas empresas, empresas familiares y empresas de nueva creación. Se incluyen en este caso actividades como la relación con el capital riesgo y otras fuentes de financiación externa, el desarrollo de productos, labores de marketing y comercialización, la configuración y dirección del equipo humano y muchas otras tareas rutinarias de gestión. Esta concepción es más amplia que la mera creación de la organización, pues incluye también su gestión. Sin embargo, esta concepción hace difícil distinguir la función directiva de la función emprendedora al considerarlas equivalentes. Así, tal y como plantean Foss y Klein (2005), si nos referimos simplemente a la actividad directiva específica de un tipo de organización concreta, carece de sentido el término emprendimiento. De hecho, un buen número de manuales sobre la materia y los planes de estudios sobre emprendimiento de muchas escuelas de negocio, están orientados a la dirección de pequeñas y medianas empresas (pymes) y guardan mucha similitud con los estudios generalistas sobre dirección de empresas. Bajo esta concepción, el emprendedor no necesita ser propietario de la empresa, y puede realizar su función por cuenta ajena, trabajando para un tercero.


El emprendimiento como función de liderazgo carismático


En la literatura de diversos campos (economía, psicología, sociología…) se ha identificado el emprendimiento con el papel de los líderes carismáticos. Esta perspectiva, como indican Foss y Klein (2005), se apoya fuertemente en Max Weber, y contempla el emprendimiento como una actividad de comunicación. Mediante ella, tras articular un plan de negocio, un conjunto de procedimientos o reglas, o una visión, la actividad emprendedora consiste en transmitirlos a otras personas, que se convierten en seguidoras, que adoptan o comparten esa visión emprendedora. Es frecuente encontrar también en este enfoque otros rasgos de liderazgo como la autoconfianza, el optimismo y el entusiasmo, los cuales favorecen este proceso de comunicación y liderazgo. No obstante, de manera similar a lo que sucedía con los emprendedores-directivos del primer enfoque, no quedan claras las diferencias entre el liderazgo empresarial, corporativo o de otros tipos, y el supuesto liderazgo emprendedor. Del mismo modo, tampoco se define con nitidez si el liderazgo carismático es una condición necesaria o suficiente para el emprendimiento, o si el líder necesita ser propietario de algún tipo de capital o activos de la empresa.


El emprendimiento como función creativa


En la literatura sobre dirección de empresas también se ha asimilado el emprendimiento a las conductas creativas, imaginativas, audaces o valientes. De acuerdo con esta concepción, no todos los directivos, líderes u organizaciones podrían considerarse emprendedores, sino solo aquellos individuos que tengan ciertas características personales o psicológicas, o las organizaciones que adopten ciertas estrategias. Como ejemplo, Covin y Slevin (1991) identifican a las organizaciones emprendedoras como aquellas que muestran proactividad, propensión a correr riesgos, tendencia a actuar de manera agresiva en el plano competitivo y que utilizan intensa y frecuentemente la innovación de productos. Foss y Klein (2005) señalan como inconvenientes de esta concepción que no aclare si la imaginación, creatividad o audacia son condiciones necesarias o suficientes para el emprendimiento. Así, queda sin respuesta la cuestión de si todo emprendimiento debe ser creativo, o si esta función podría contratarse a especialistas u otras organizaciones mediante servicios de consultoría, por ejemplo, quedando la dirección y el liderazgo del negocio en manos de otro tipo de profesionales.


El emprendimiento como función innovadora


Posiblemente la concepción del emprendimiento con mayor impacto en la teoría económica sea la planteada por Joseph Alois Schumpeter, que identifica el término con un comportamiento innovador, revolucionario y disruptivo, que es capaz de identificar las posibilidades de nuevas combinaciones de factores productivos e introducirlas en el mercado. La definición de emprendedor que realiza la RAE demuestra el calado que esta visión ha tenido en el imaginario popular, pues se considera que es el adjetivo para designar a la persona «que emprende con resolución acciones o empresas innovadoras». Schumpeter plantea múltiples posibilidades de innovación (nuevos productos, métodos de producción, mercados, fuentes de suministro o materias primas, y nuevos tipos de organización) y puede considerarse como el padre tanto de las teorías de la innovación como del emprendimiento. De esta concepción surge la tendencia generalizada de asociar el emprendimiento con las empresas de base tecnológica.


Como en los casos anteriores, conviene revisar todo lo que esta concepción deja fuera de su definición de emprendimiento. Así, los directivos y líderes no innovadores o las organizaciones que no introduzcan novedades relevantes no podrían considerarse emprendedores. Schumpeter no ve necesario ser propietario del capital o recursos con los que realizar las nuevas combinaciones, separando la función emprendedora de la del capitalista. Tampoco considera necesario trabajar para una empresa, separando también la función emprendedora de la de líderes y directivos. Como destacan Foss y Klein (2005), esta concepción plantea una relación difusa entre emprendimiento y propiedad de la empresa, relaciones laborales o contratos. Además, hace del emprendimiento algo fugaz, pues cuando el individuo o empresa emprendedora deja de introducir innovaciones, pierde esta condición.


El emprendimiento como función de alerta o descubrimiento


Tras la de Schumpeter, quizás la concepción más influyente sea la de Israel Kirzner, que ha dado lugar a toda la literatura de dirección de empresas centrada en oportunidades emprendedoras, de la que son un claro exponente Shane y Venkataraman (2000). Kirzner caracteriza el emprendimiento como la función de detección o descubrimiento de desequilibrios en el sistema de precios de productos y factores, los cuales pueden ser aprovechados como oportunidad de beneficio económico. El estado de alerta ante las oportunidades del emprendedor kirzneriano supone, como indican Foss y Klein (2005), una capacidad cognitiva superior de previsión. El emprendimiento, en esta concepción, consiste en un proceso de descubrimiento de posibilidades (tecnológicas o de cualquier otra naturaleza), que otros son incapaces de encontrar, por carecer del conocimiento, información o capacidad de análisis necesaria para ello. La acción, en este caso, es analítica, y no exige necesariamente introducir las novedades derivadas de dicho análisis, como sugería Schumpeter, existiendo la posibilidad de «vender» las oportunidades detectadas a terceros.


Al igual que Schumpeter, Kirzner distingue con claridad la función emprendedora de la del capitalista, por lo que el emprendimiento no exigiría propiedad sobre los activos ni soportar el riesgo e incertidumbre asociados a estos. Este hecho, como destacan Foss y Klein (2005), hace que el vínculo entre esta concepción del emprendimiento y la teoría de la empresa sea bastante débil. La alerta podría ejercerse por directivos, empleados o contratistas externos, siendo algo no necesariamente consustancial a la empresa.


El emprendimiento como función de juicio o toma de decisiones en incertidumbre


Esta concepción se incluye en último lugar, tal y como hacen Foss y Klein (2005), a pesar de haber sido la primera en plantearse, ya en 1755, por Richard Cantillon, en la que históricamente se considera la primera mención al emprendimiento. Cantillon identifica el emprendimiento con la compra de productos a precios conocidos, para venderlos posteriormente en el mercado a precios desconocidos. Desde esta perspectiva, el emprendimiento supone tomar decisiones en condiciones de incertidumbre, asumiendo las consecuencias, lo que centra la atención en la asunción de riesgos. Esto supone, a diferencia de las definiciones anteriores, establecer una relación estrecha entre la función emprendedora y la propiedad de los activos necesarios para su ejercicio. Así, en este caso, el emprendimiento sí que exige crear una empresa, tal y como se expuso en definiciones iniciales como la de Gartner (1988).


Foss y Klein (2005) explican que, dado que no existe un mercado para las decisiones tomadas en incertidumbre, quien las toma se ve obligado a crear una organización y asumir la propiedad de los activos necesarios para ejecutar sus decisiones. Las concepciones expuestas hasta ahora identificaban el emprendimiento con actividades que dificultaban su diferenciación de los directivos o los líderes, o que no exigían la constitución de una empresa para ser creativos, innovadores o descubridores de oportunidades. En este caso, la noción de emprendimiento planteada como toma de decisiones en condiciones de incertidumbre se corresponde con la definición de empresario que realiza la RAE, es decir, con ser «titular propietario o directivo de una industria, negocio o empresa».


MARCO CONCEPTUAL: ELEMENTOS ESENCIALES DEL EMPRENDIMIENTO


A la hora de comprender el fenómeno emprendedor es necesario contemplar tres conceptos importantes que están íntimamente asociados a este, y de los que se han servido diferentes economistas para definir y explicar el emprendimiento: el riesgo y la incertidumbre, el cambio y la innovación y la oportunidad.


Riesgo e incertidumbre


El emprendimiento se asocia, de manera habitual, con el riesgo y la incertidumbre. Puede apreciarse en la función de juicio o toma de decisiones en incertidumbre expuesta en el anterior apartado, o en la definición general de emprendimiento de la RAE, cuando hace mención a la dificultad o peligro asociados a la actividad.


Eisenmann (2013) describe cuatro tipos de riesgos fundamentales vinculados al emprendimiento:


• Riesgo de demanda: representa la posibilidad de que los clientes potenciales no estén dispuestos a adoptar el producto o servicio que plantea el proyecto emprendedor.


• Riesgo tecnológico: recoge la posible falta de madurez o errores de implantación de aspectos técnico-científicos necesarios para explotar la oportunidad de negocio.


• Riesgo financiero: incluye las dificultades que podrían experimentarse para acceder al capital o recursos ajenos en cantidad, tiempos y costes razonables. En este particular tienen un papel destacado tanto el riesgo de liquidez como el riesgo de endeudamiento.


• Riesgo de ejecución: supone los problemas de ejecución de las actividades necesarias para explotar la oportunidad de negocio. Este riesgo está asociado a las capacidades de gestión de proyectos complejos, e incluye, por ejemplo, la atracción de posibles empleados clave y la planificación, ejecución y supervisión de actividades de diversa índole.


En mayor o menor medida, todos estos tipos de riesgo están presentes en cualquier actividad empresarial. Sin embargo, en una empresa de nueva creación, que suele carecer de experiencia y recursos, estos riesgos serán considerablemente más elevados. De hecho, el llamado capital riesgo (traducción del término inglés venture capital) resulta bastante explicativo en este sentido. Este concepto hace referencia a la inversión en empresas de reciente creación que cuentan con un alto potencial de crecimiento, pero también con elevados niveles de riesgo.


El riesgo puede reducirse o incluso mitigarse, pero ello requiere de una inversión acorde. Por ejemplo, el riesgo de demanda puede reducirse con estudios de mercado; el tecnológico mediante la compra de patentes; el financiero con una ampliación de capital y el de ejecución contratando a directivos o empleados experimentados. Cualquiera de estas decisiones resulta costosa. Toda empresa realiza valoraciones de cada tipo de riesgo, y toma decisiones para gestionarlos, determinando si lo más conveniente es reducirlos, asegurarlos o asumirlos. No obstante, en un proyecto emprendedor, la valoración y gestión de riesgos puede resultar especialmente compleja de realizar, lo que deriva en la necesidad de tomar decisiones en condiciones de incertidumbre.


Es importante diferenciar entre riesgo e incertidumbre. Alvarez y Barney (2007) explican estos conceptos introducidos por Knight, y señalan que se toman decisiones bajo riesgo cuando es posible disponer de suficiente información para anticipar todos los posibles resultados de cada alternativa de decisión, así como su probabilidad relativa. Por su parte, la toma de decisiones bajo incertidumbre se produce cuando no es posible, ni recopilar la información necesaria para anticipar los posibles resultados, ni establecer su probabilidad.


Es evidente que, antes de intentar explotar una oportunidad de negocio, es necesario recopilar una considerable cantidad y variedad de información. Sin embargo, es muy difícil que esta garantice el éxito del emprendimiento, o ni tan siquiera permita establecer una distribución de probabilidad de éxito razonable. Por eso, el emprendimiento exige tomar decisiones en un marco de incertidumbre. Puede haber certeza en el precio de los recursos que adquirir, pero no en los precios de venta de los productos o servicios que ofrecer, lo que concuerda con el texto seminal sobre el emprendimiento de Richard Cantillon, Essai Sur la Nature du Commerce en Général, de 1755.


Tal y como plantean Foss y Klein (2012), bajo incertidumbre, la toma de decisiones de acuerdo con criterios económicos de optimización (convenientemente informada y guiada) resulta sencillamente imposible. Así, el emprendimiento consiste en tomar decisiones de inversión en ciertos recursos en función de juicios, conjeturas o expectativas subjetivas sobre el futuro (demanda de los consumidores, condiciones del mercado, etc.). Estos juicios o estimaciones sobre el futuro de la actividad emprendedora, al ser subjetivos, difícilmente serán compartidos por otras personas. Así, aunque alguien esté convencido de su juicio o expectativas, no podrá «venderlos» a un tercero. Esto supone que, para obtener un rendimiento económico de ese juicio o conjetura sobre una posible oportunidad de negocio, será necesario crear un proyecto, o incluso una empresa, para lograrlo.


En incertidumbre, obtener financiación para un proyecto emprendedor a través de préstamos resultará muy difícil. Los prestamistas podrían conceder fondos si reciben información suficiente para valorar el riesgo del proyecto, pero exigirán un elevado interés a cambio. Por tanto, emprender exige asumir el riesgo, aportar el capital de la empresa y convertirse en empresario o propietario. Por este motivo, Knight considera que el beneficio empresarial es la recompensa o remuneración por anticipar con éxito el futuro, soportando la incertidumbre asociada.


Aunque hasta ahora se ha explicado el riesgo y la incertidumbre asociados al emprendimiento en términos económicos, es conveniente entenderlos más ampliamente. Por ejemplo, el tiempo dedicado al proyecto emprendedor puede tener un importante coste de oportunidad. Y aunque este coste de oportunidad puede derivar en una medición económica, hay que tener en cuenta que implicarse en un proyecto emprendedor supone comprometer también otros recursos personales importantes. Así, la imagen, la reputación y el estatus social, o incluso la estabilidad psicológica de la persona, se arriesgan también, y estos son muy difíciles de valorar o calcular en términos económicos.


Las consecuencias del fracaso de un proyecto emprendedor no son solo económicas, sino también psicológicas, personales y vitales. De hecho, el miedo al fracaso ha sido considerado como una importante barrera psicológica para iniciarse en el emprendimiento. Y como muestran Cacciotti, Hayton, Mitchell y Giazitzoglu (2016), entre las causas del miedo al fracaso, además de aspectos económicos como el coste de oportunidad o las posibles pérdidas patrimoniales, se observan elementos propios de la autoestima (confianza en las propias habilidades personales) y de opinión social (respeto, confianza, reputación…). No obstante, las personas que emprenden con altas expectativas o aspiraciones aumentan sus niveles de inversión en el proyecto conforme crece su miedo al fracaso, mientras que si los niveles de aspiración son bajos, el miedo al fracaso reduce sus inversiones en el emprendimiento (Morgan y Sisak, 2016). Por tanto, hay proyectos emprendedores de alto riesgo e incertidumbre que para algunas personas resultan atractivos.


Innovación y «destrucción creadora»


Schumpeter hace una descripción idealizada del emprendedor que es inmune al miedo al fracaso. Se trata de un personaje que busca las dificultades, el cambio por el cambio, el placer de la aventura. Actúa por la voluntad de conquista y de probar su superioridad personal, y se dedica «a construir el futuro» mediante la introducción de innovaciones (McCraw, 2013).


La biografía intelectual de Schumpeter que realiza McCraw (2013) permite revisar algunos de los aspectos fundamentales de la obra de este economista fundamental. La característica esencial del emprendimiento, según Schumpeter, es la innovación, el cambio y la ruptura respecto a la situación precedente. Para él, sin innovación no hay emprendimiento, ni beneficios económicos, ni progreso, ni motor del capitalismo. Tal es la importancia que otorga al emprendimiento, que lo considera el responsable último de la evolución económica y social a cualquier escala (individual, empresarial, industrial, nacional, etc.), lo que exige romper con el statu quo previo.


La innovación, como esencia del emprendimiento, implica enfrentarse a los problemas de la incertidumbre y a las resistencias sociales y económicas de hacer lo que no se ha hecho anteriormente. Las empresas establecidas que se sientan amenazadas por la novedad lucharán contra quien la promueva, y el pensamiento dominante hará difícil encontrar cooperación y clientes al emprender. Al innovar, todas las condiciones necesarias para el éxito son inciertas, y las resistencias sociales y políticas estarán en contra. El emprendimiento innovador exige una aptitud especial para superar todas estas barreras (McCraw, 2013).


La motivación para comprometer tiempo, esfuerzo y dinero en un novedoso proyecto de futuro, altamente incierto, está en una insaciable búsqueda de éxito y de los beneficios que este puede reportar (McCraw, 2013). No obstante, Schumpeter distingue los roles de emprendedor y capitalista. Según él, la labor emprendedora consiste en establecer proyectos empresariales mediante nuevas combinaciones de factores (producto, mercado, procesos, organización, insumos…) y la labor capitalista supone decidir qué proyectos merecen respaldo financiero y cuáles no. Así, quien soporta el riesgo es quien aporta el capital necesario para financiar el proyecto empresarial. Evidentemente, el emprendedor también soporta el riesgo en la medida que también es capitalista, pero para Schumpeter no es una condición imprescindible para el emprendimiento.


Según Schumpeter, el beneficio empresarial es la recompensa o prima que reciben aquellas innovaciones que tienen éxito. Es la demostración del éxito emprendedor y el objetivo perseguido. Sin embargo, cuando las empresas ya establecidas observan los niveles de beneficios de la innovación, intentarán imitarla o introducirla rápidamente, puesto que de ello puede depender su propia supervivencia. Aquellas que se retrasen, acabarán sufriendo una desventaja competitiva o incluso desapareciendo. Las que lo logren, se beneficiarán de parte de las rentas derivadas de la innovación, incluso aunque no fueran las primeras en introducirla. Mientras, el emprendedor intentará preservar su posición tanto tiempo como le resulte posible, utilizando la propiedad intelectual (patentes, marcas…), el secreto industrial o introduciendo innovaciones adicionales. El enfrentamiento con los competidores establecidos es inevitable, y las rentas extraordinarias serán temporales, debido a la difusión de la innovación, mediante el proceso que Schumpeter denomina competing down (descenso por competencia o banalización).


En caso de no seguir innovando, una empresa dejará de ser emprendedora y quedará expuesta a las acciones agresivas de las iniciativas emprendedoras de terceros, corriendo el peligro de desaparecer si no se adapta a ellas lo suficientemente rápido. Esto es lo que Schumpeter denomina «destrucción creadora»: un proceso de mutación industrial que revoluciona de forma incesante la estructura económica desde su interior, destruyendo parte de ella y creando otra nueva de forma simultánea. Mediante la destrucción creadora desaparecen constantemente viejos productos, empresas y formas organizativas, y al mismo tiempo van apareciendo otras nuevas que las reemplazan (McCraw, 2013). Y todo esto a causa de la innovación.


La cuarta edición del Manual de Oslo (2018), editado por la OCDE y Eurostat, indica que la innovación, como concepto, tiene por componentes clave: el conocimiento, como base, la creación o preservación de valor, como objetivo, y la novedad y la utilidad como características centrales. Para poder hablar de innovación se exige su implantación, es decir, que bien se haya empezado a utilizar, o que esté disponible para su utilización por terceros. Este manual para la medición de las actividades innovadoras distingue dos grandes categorías de innovaciones según su objeto o resultado:


• Innovación de producto. Corresponde a la introducción en el mercado de un bien o servicio nuevo o mejorado, que difiere significativamente de los anteriormente disponibles.


• Innovación de procesos de negocio. Se trata de una categoría amplia que incluye procesos novedosos y útiles puestos en marcha para el área de producción y operaciones, distribución y logística, marketing y ventas, sistemas de información y comunicaciones, dirección y gestión, o cualquier otro tipo de procesos de producto y negocio distintos a los anteriores.


Resulta difícil mantenerse a la vanguardia en todos estos campos simultáneamente, por lo que siempre puede aparecer una iniciativa emprendedora, tanto en la propia industria como en otra, que acabe destruyendo incluso a las empresas que dominan un determinado sector. La afirmación de la teoría de Schumpeter de que las posiciones privilegiadas en el mercado son meramente temporales ha sido demostrada varias veces en las últimas décadas con la aparición, éxito y caída de empresas como Nokia, TomTom o Kodak.


El éxito a largo plazo del emprendedor no está garantizado, y poder mantener una posición de primera fila exige, además de una visión o sagacidad especial, una gran energía física y nerviosa. Además, si la empresa crece, serán necesarias también otras habilidades adicionales (McCraw, 2013). Con el éxito y el crecimiento, la iniciativa emprendedora va añadiendo productos y procesos de negocio adicionales para preservar su ventaja competitiva por innovación. No obstante, de manera simultánea se abren nuevos frentes en los que la competencia innovadora podría conseguir otras ventajas o disipar las conseguidas.


Como señala Teece (1986), el valor creado por una innovación puede ser capturado por la empresa pionera en su introducción, pero también por las imitadoras o seguidoras, por los clientes y por los proveedores. Que la empresa emprendedora pueda capturar una mayor o menor proporción del valor de la innovación dependerá de los activos complementarios de los que se disponga y del régimen de protección de la propiedad intelectual en el que se lleve a cabo la actividad. Si ambas condiciones no son favorables, el beneficio producido por el éxito innovador durará poco, o acabará beneficiando a otros agentes involucrados indirectamente en el proceso. De acuerdo con el pensamiento schumpeteriano, aunque el emprendedor o empresario innovador se mueva por la búsqueda de los beneficios de la innovación, tenga o no éxito finalmente, el conjunto de la industria o la economía acabará beneficiándose de la innovación iniciada por él.


En resumen, Schumpeter concibe al emprendedor como una figura heroica, que introduce nuevas (y arriesgadas) combinaciones revolucionarias de factores que atacan las bases de la competitividad de las empresas existentes, y destruye el equilibrio previo (Chiles, Bluedorn y Gupta, 2007), erigiéndose en el motor endógeno de la dinámica del capitalismo.


Oportunidad


Schumpeter considera el emprendimiento como una fuerza disruptiva, que destruye estados de equilibrio preexistentes. En cambio, Kirzner (1997, 1999), como gran exponente de la escuela de economía austriaca, concibe el emprendimiento como el generador de una tendencia que resuelve los desequilibrios previos. Para este autor, los mercados tienden continuamente hacia el equilibrio como consecuencia de los descubrimientos que los emprendedores hacen sobre oportunidades de negocio.


Para Kirzner (1997), cualquier mercado encierra oportunidades de beneficio, debido a los errores cometidos por las empresas ya establecidas, que generan situaciones de escasez y superávit, con asignaciones ineficientes de recursos y precios. El emprendimiento consiste en descubrir estas situaciones «estando alerta», de manera que se pueda comprar donde los precios son anómalamente bajos y vender donde resulten anormalmente altos. Mediante estas acciones, que el emprendedor realiza para obtener beneficio al aprovechar las oportunidades generadas por los desequilibrios, se reducen las anomalías de precios, se solucionan situaciones de escasez o de excedentes y se producen movimientos hacia el equilibrio.


Kirzner (1997) define el estado de alerta emprendedora como una actitud de receptividad ante las oportunidades disponibles, pero que hasta entonces se han pasado por alto. Como señalan Alvarez y Barney (2007), en la teoría del descubrimiento de oportunidades mediante el estado de alerta emprendedor, lo que permite que un individuo u organización pueda detectar las oportunidades y explotarlas es la existencia de asimetrías de información, diferencias cognitivas y diversidad de perfiles de riesgo. Así, el conocimiento y experiencia previos en una industria o mercado (o en productos o procesos de negocio concretos) permitirá descubrir oportunidades que no podrían haber sido descubiertas por sujetos que carezcan de este conocimiento o experiencia previa.


Si un emprendedor descubre una oportunidad, al interpretar la información de que dispone, a partir de su conocimiento y experiencia previos, pondrá en marcha un plan para explotarla. Al hacerlo, ofrecerá información adicional a otros emprendedores sobre su éxito o fracaso, supuestos y actividades realizadas. En caso de tener éxito, el camino que seguir será más evidente para aquellos que aún no eran capaces de verlo, y mediante la imitación se producirá un reequilibrado de precios, cantidades, etc., que finalmente agotará el posible beneficio que se puede obtener a partir de dicha oportunidad. En caso de fracasar, el emprendedor también ofrece nueva información al resto de participantes en el mercado, que analizarán sus posibles causas de fracaso, según su propia experiencia y conocimientos, para determinar qué cursos de acción se deberían evitar.


En cualquiera de las dos situaciones –éxito o fracaso emprendedor–, tanto el sujeto como el conjunto del mercado (todos sus rivales) aprenden, lo que contribuye al proceso de reequilibrio del mercado mediante el descubrimiento mutuo que plantea Hayek (Kirzner, 1997). Los proyectos emprendedores fallidos ofrecen información para que quien cuente con mayor capacidad de alerta detecte oportunidades.


Un entorno de incertidumbre, gustos incesantemente cambiantes y amplias posibilidades tecnológicas y de recursos impide que la evolución hacia el equilibrio producida por el proceso emprendedor llegue a concluir completamente. Así, simultáneamente se pueden observar incentivos u oportunidades de beneficio potenciales como impulsos en la dirección equilibradora, e impulsos en direcciones no equilibradas como consecuencia de los errores empresariales y malinterpretaciones del mercado (Kirzner, 1997).


La visión del emprendimiento schumpeteriana es activa y agresiva, generando cambios sistémicos mediante la propia actividad emprendedora. La kirzneriana, en cambio, resulta pasiva y supone una reacción ante las condiciones externas que determinan las oportunidades de beneficio. Como señala el propio Kirzner (1999), ambas visiones pueden aceptarse simultáneamente. No obstante, difieren en cuanto al tratamiento que hacen de la oportunidad como elemento esencial para el emprendimiento, y esto lleva a plantear recomendaciones diferentes en cuanto a qué tipo de acciones críticas deben acometerse a la hora de emprender.


Un enfoque de descubrimiento entiende que las oportunidades son fenómenos exógenos y objetivos que deben descubrirse y explotarse (Alvarez y Barney, 2007). Eventos externos, como los cambios tecnológicos, políticos, regulatorios, sociales o demográficos, generan imperfecciones competitivas que plantean oportunidades para quienes están alerta y son capaces de detectarlas.
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